
RECENSIONES 

encuentra más solido y competentemente expuesto en los buenos m a ­
nuales de Sagrada Escritura. 

J. M. a CASCIARO 

HEINRICH SCHLIER, Problemas exegéticos fundamentales en el Nuevo 
Testamento, Madrid, Ediciones Fax, 1970, 509 págs. 

La presente edición española está hecha sobre la segunda del original 
alemán "Besinnung auf das Neue Testament. Exegetische Aufsätze und 
Vorträge", editado en 1967. Contiene veinticinco temas que recogen con­
ferencias y artículos del autor en los últimos años. "Son de carácter 
diverso. Un par de ellos p lantean unas consideraciones fundamentales 
pa ra la labor de exégesis; la mayoría de ellos se ocupan de un tema 
teológico siempre que de él se hable en el Nuevo Testamento o en alguno 
de los escritores neotestamentarios" (pág. 503). 

Los dos primeros temas es tán dedicados a l estudio de la teología 
bíblica. Hablan de su importancia pa ra la teología dogmática y muest ra 
cuáles son las relaciones entre una y otra teología. Hablan también de 
las condiciones que h a n de concurrir para que una teología bíblica lo 
sea realmente Entre otras cosas dice el A. que la "interpretación es, 
cuando se t r a t a de interpretación objetiva, no sólo de un fenómeno téc­
nico, sino de un fenómeno vital. Quien h a interpretado el Nuevo Testa­
mento con todos los medios de la ciencia fllológico-histórica y no se h a 
fiado en esto del criterio de la experiencia fundamental , part iendo de la 
cual habla el Nuevo Testamento —es decir de la fe—, éste no llegará 
nunca a comprender la realidad que halla su expresión lingüística en 
el Nuevo Testamento" (pág. 17). Insistiendo en la misma idea, se habla 
más adelante de cómo "la franquicia necesaria pa ra la historia que se 
dirige a nosotros desde el Nuevo Testamento es la fe. En ella marchamos 
por un camino en el que la Iglesia nos sale siempre al encuentro con 
antelación a esta historia, pa r a volverla a encontrar otra vez" (pág. 18). 

Se abordan después dos temas relacionados con la interpretación de 
la Escritura. "Tanto el sentido, dice el autor, como el proceso de toda 
la interpretación dependen del texto que se interpreta; lo primero será 
pues poner en claro an te todo el carácter de nuestro texto, del texto 
de la Sagrada Escritura" (pág. 53). Subraya cómo el valor de los hechos 
históricos transmitidos está sobre todo en lo que Dios quiere expresar 
a través de ellos. "Meta de la interpretación debe ser la percepción de 
la exigencia de Dios que se da con la Escritura y en la Escritura. Pues esta 
exigencia, es ta demanda, esta pretensión, y nadie más que ella es la 
verdad de la Escritura. El encuentro con ella constituye la verdad. Ha­
cer que progrese su comprensión a par t i r de la Escritura significa hacer 
que acontezca la verdad" (pág. 75). En algún momento resulta poco clara 
su valoración de la historicidad del Nuevo Testamento, Este pasaje, 
sin embargo, aclara su pensamiento al respecto: "La existencia del 
evangelio de J u a n al lado de los evangelios sinópticos nos muest ra de 
manera insoslayable que pa ra la Iglesia primitiva la verdad del hecho de 
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la Reve lac ión t i ene re lac ión de dependenc ia con s u his tor ic idad real (Ges­
ch icht l i chke i t ) , pero n o depende de la historic idad como c ienc ia (His­
torizitat) o de la fact ic idad de lo narrado" (pág. 77) . En re lac ión al 
m i t o rechaza de p lano que se dé e n el Nuevo T e s t a m e n t o : "El ker igma 
m á s ant iguo a n u n c i a pues h e c h o s que, a su entender , son his tór icos 
concretos y e s t á n re lac ionados c o n u n a h is tor ia concre ta de la sa lva ­
c ión . A es tos h e c h o s concretos per tenece t a m b i é n la Resurrección de 
Jesucristo de entre los muertos" (pág. 98) . Lo m á s que se puede admit ir 
es que el l enguaje del Nuevo T e s t a m e n t o h a y a interpretado "mediante 
el uso crít ico de mi tos o f ragmentos mít icos , el a c o n t e c i m i e n t o de l a 
reve lac ión que se h a real izado a n t e la fe, c o m o p len i tud del h e c h o 
salvíflco pa leo tes tamentar io , por razón de la Resurrección y a la luz 
de este h e c h o " (pág. 105). 

S iguen cuatro t e m a s re lac ionados de a lgún m o d o con el hombre y 
su ex is tenc ia . El primero, "El hombre e n el gnost ic i smo" n o es rea l ­
m e n t e u n t e m a bíblico, aunque se refiera de m o d o t a n g e n c i a l al Nuevo 
T e s t a m e n t o . Los otros sí en tran de l leno e n al t e m á t i c a n e o t e s t a m e n t a -
ria. Afirma el A. que "la reve lac ión de Dios, e n l a que se f u n d a la e x i s ­
tenc ia crist iana, tuvo lugar e n la h is tor ia h u m a n a y fue por sí m i s m a 
u n a revelación c o n c r e t a m e n t e histórica. Es su aparic ión e n Jesucristo. 
La e x i s t e n c i a cr i s t iana se f u n d a e n Cristo. Si t r a t a m o s de verter el 
concepto "exis tencia cr is t iana" e n el l enguaje del Nuevo T e s t a m e n t o 
se podría escoger, como la mejor, la f ó r m u l a pau l ina év xP l O T ¿P Inaoo 
EÍVCU o £fjv: "ser e n Cristo Jesús", o "vivir". Exis tenc ia cr i s t iana es 
ex i s tenc ia e n Cristo, e n quien se h a revelado y se m a n t i e n e revelado 
e n la historia" (pag. 150). Expl ica el autor c ó m o ese vivir e n Cristo se 
realiza a través de la fe, la esperanza y la caridad. Dedica luego u n 
ampl io capítulo a la esperanza . B a s a d o e n los escritos j o a n n e o s y p a u ­
l inos e spec ia lmente , afirma que "la esperanza caracter iza e senc ia lmente 
l a ex i s t enc ia cr is t iana" (pág. 167). "Allí donde la ex i s tenc ia cr i s t iana 
n o se h a l l a e n t ens ión de esperanza respecto de Dios, se corre e l r iesgo 
de peregrinar m e n d i g a n d o n o sólo los p laceres de la carne, s ino t a m ­
bién los d e la avaricia, el apet i to desordenado e n el poseer de cualquier 
especie que sea, y t a m b i é n y con preferenc ia a otras cosas e n la 'evagat io 
ment í s ' e n u n vagabundeo m e n t a l cuyos s í n t o m a s s o n la fac i l idad de 
pa labras e n u n a conversac ión huera , la insa t i s fac ión n u n c a h a r t a de 
novedades , el dar r ienda sue l ta a la dispersión por m u c h a s cosas y l u ­
gares , la infat igabi l idad y la fa l ta de paz, y t a m b i é n la incons i s tenc ia de 
l a decisión, la sujec ión al propio humor , la inestabi l idad, e l vagabundeo 
apatr ida de quien se s iente desarraigado" (pág. 178). "La esperanza está 
indiso lublemente un ida a l a alegría , al gozo; donde n o h a y e speranza a n i ­
d a la tr is teza (I Tes. 4, 13). De los cr i s t ianos se dice que a m a n e n J e s u ­
cristo s in haber le visto, y creen ahora e n El s in verle, 'rebosando e n El de 
a legr ía inefable y gloriosa. . . ' (I Ped. 1, 8s )" (pág. 179). 

Los t e m a s n o v e n o y déc imo se dedican a los d e m o n i o s y a los á n g e ­
les . Con c laridad y dec i s ión va exponiendo el A. los a r g u m e n t o s escr i ­
turarios que f u n d a m e n t a n la ex i s tenc ia de los espír i tus del mal , así 
c o m o su acc ión n e f a s t a y la neces idad de combatir los . En el t e m a de 
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ángeles mues t ra por el Nuevo Testamento que se puede conocer su 
naturaleza y sobre todo su preciosa cooperación a la salvación de los 
hombres. "Como poderes de la vida y luz celestiales t ienen su na tu ­
raleza más ín t ima en el júbilo de la visión de Dios, realizan la liturgia 
de la conservación de la creación y de las creaturas ante la presencia 
de Dios. Su servicio br inda a Jesús en sus días sobre la t ierra defensa 
y solaz. De su boca, de la boca de los testigos celestiales que rodean 
su sepulcro, surge el mensaje de salvación más antiguo. Es tán al ser­
vicio de la misión y el apostolado. Próxima a ellos se hal la la Iglesia 
congregada sobre la t ierra pa ra el culto, cuyas comunidades y fieles 
tiene u n ángel en el que está vueltos hacia el Dios y Señor. Los ángeles 
son anunciadores y voceros de los juicios de la historia y operan en 
ellos. Aparecen como la gloria del Señor que h a de venir y le sirven 
también en la últ ima decisión. Velan e te rnamente sobre la ciudad 
celestial" (pág. 221). 

A continuación estudia el t ema de la unidad de la Iglesia. Tan im­
por tante es esa unidad que" menospreciarla es menospreciar a la Igle­
sia, que o es una o deja de existir" (pág. 226). "La unidad de la Iglesia 
tal como la entiende el Nuevo Testamento, t iene su fundamento y r a ­
zón de ser en el único Jesucristo, en quien se ofrece Dios en la virtud 
del Espíritu. Por medio del evangelio la proclama e invita a que se 
entre en ella, sella a los llamados a la unidad de la Iglesia mediante 
un único bautismo y afirma renovadamente esta unidad mediante la 
única Eucaristía. Al servicio de este evangelio están el único ministe­
rio y, a su modo, los dones libres del único Espíritu. Así es como se 
origina el único Pueblo de Dios y el único Cuerpo de Cristo" (pág. 236). 

El t ema siguiente t r a t a del Estado en el Nuevo Testamento. Se fija 
especialmente en Jn . 18-19 pa ra elaborar unas ideas sobre el poder 
político, que después corrabora con otros autores neotestamentarios. 
Siguen otros temas sobre la predicación del bautismo de Cristo, la 
l lamada de Dios y la ascensión. A continuación, los temas decimo-sexto 
al vigésimo giran en torno a la teología del Cuarto evangelio. Primero 
habla del mundo y del hombre, después del Revelador y su obra. "Se­
gún el evangelio de San Juan , no hay multiplicidad de revelaciones, 
sino u n a única revelación: Jesús mismo y en El, Dios..." (pág. 344). 
Tra ta también del Espíritu y la verdad en San Juan . El último tema 
de la teología joannea lo dedica a la fe, conocimiento y amor. Analiza 
la ín t ima relación que existe entre fe y conocimiento, pasando luego 
al amor. "Fe, conocimiento y amor se hal lan ín t imamente concatenados 
a par t i r de su origen" (pág. 391). 

Los temas que siguen se cent ran en la teología paulina. Primero 
habla de los nombres de la Iglesia en San Pablo. Destaca tres princi­
pales: Pueblo, Cuerpo y Templo de Dios. Aunque "es cierto que estos 
grandes nombres sólo nos ofrecen alusiones a su naturaleza; nos abren, 
por así decirlo, sólo perspectivas en torno a algunos rasgos esenciales. 
De todos modos estas referencias nos muestran asimismo, según San 
Pablo, lo múltiple de su naturaleza y cuánto hay que reflexionar sobre 
estos puntos, si queremos hacerle justicia" (pág. 410). 
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Concepto histórico-salvíf ico de "doxa" y conoc imiento d e Dios son 
los t e m a s s iguientes , que con la natura leza de la parénes i s cr i s t iana 
c ierran los capítulos dedicados a S a n Pablo . E n todos ellos se pone de 
manif iesto l a riqueza de conten ido de la teología paul ina , aunque e n 
a l g u n a s ocas iones la expos ic ión del autor se h a c e compl icada y u n t a n ­
to oscura, debido quizá a l a dificultad m i s m a de los t e m a s e n sí, o por 
deficiencia de l a traducción. 

F i n a l m e n t e t e n e m o s u n in teresante es tudio de Jesús y la Historia e n 
e l Apocalipsis . En él se n o s mues tra cómo el sent ido de la his tor ia es tá 
e n Cristo, el ún ico capaz de abrir el l ibro y sol tar sus sel los. "En es te 
m u n d o de l a his tor ia los h o m b r e s t i e n e n que "convertirse", n o s h a c e 
saber de cont inuo el v idente . . . Todo n o s impele a n o ser conformis tas 
e n el s ent ido inocuo de a lgo i n t r a m u n d a n o , s ino e n el sent ido de romper 
c o n los c a m i n o s por los que vo lv imos la espalda a Dios y de volver 
nues tro rostro h a c i a El; se t r a t a de que nos "convirtamos". A es ta c o n ­
versión, que t iene lugar e n la e n t r e g a al Vencedor, pertenece y le es 
esenc ia l u n a vis ión n u e v a " (pág. 497s). 

El l ibro resul ta e n su conjunto u n a obra in teresante p a r a el es tudio 
del Nuevo Tes tamento , e spec ia lmente e n aquel los t e m a s que a frontan 
los problemas m o d e r n o s de exégesis , cons iguiendo darles u n a solución 
valedera dentro del m a r c o de la doc tr ina catól ica. 

ANTONIO GARCÍA MORENO 

JOSÉ CABA, De los Evangelios al Jesús histórico, ( Introducción a la Cris­
to log ia) . Madrid (BAC n.° 316), 1971, 405 pp. m á s índices . 

Este l ibro forma parte de la colecc ión "Historia Salutis", serie de 
monograf ía s de Teolog ía Dogmát ica , d e s t i n a d a e spec ia lmente a los cur­
sos superiores (Licenciatura y Doctorado) de Facul tades Teológicas . L a 
co lecc ión está dirigida por los profesores J . Solano, J . A. A ldama y 
C Pozo. El l ibro que r e s e ñ a m o s comprende dos partes d i s t in tas : la 
primera, "cuest iones pre l iminares e n torno a los Evangelios", se adapta 
al género c lás ico d e m a n u a l de introducción, especial a los Evangel ios . 
E n algo m á s de 150 pp. se h a c e u n a s íntes i s de l a h i s tor ia del proble­
m a crít ico de la his tor ic idad de los Evange l ios (cap. I ) , de l a doctr ina 
del Magisterio sobre la his tor ic idad de los m i s m o s (cap. I I ) , con especial 
d e t e n i m i e n t o e n la génes i s del t e x t o conci l iar de l a Const i tuc ión D o g ­
m á t i c a Dei Verbum (que const i tuye la aportac ión quizás m á s val iosa 
de e s t a pr imera parte) y e n la e n s e ñ a n z a de la Ins trucc ión de la P. C. 
Bíbl ica sobre l a veracidad his tór ica d e los Evangel ios (de 21-IV 1964). 
T e r m i n a e s t a primera parte con u n largo capí tu lo III acerca de los 
autores de los cuatro Evangel ios canónicos . 

La s e g u n d a parte (pp. 158-405) cons t i tuye el e m p e ñ o m á s difíci l 
del trabajo, al in tentar u n a s i s t emat izac ión c o m p l e t a de los diversos 
es tudios de cr í t ica l i teraria, cr í t ica formal y cr í t ica redaccional , l l e ­
v a d o s a cabo por los m á s dispares especial i s tas cató l icos y protes tantes . 
Es ta s e g u n d a parte e s tá concebida como u n proceso ascens iona l desde 
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